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DETIENEN EN BOGOTA A DIRIGENTE ARGENTINA 

BOGOTA, 10 de agosto (AP). — Nora Ciapponi, quien se identi-
ficó como dirigente política y sindical argentina, fue arrestada 
hoy por la polícías secreta colombiana a su llegada a esta capital, 
acusada de usar un pasaporte falso. Ciapponi dijo que tuvo que 
presentar ese documento para huir de la dictadura militar que di-
rige el general Jorge Rafael Videla en su país. La dirigente pensa-
ba continuar en viaje a México. 
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Exporta Argentina su Doctrina de 
Seguridad al Apoyar a Golpistas 

Por JUAN DE OMS, 
de The New York Times 

BUENOS AIRES. 10 de 
agosto.—El gobierno mili-
tar de Argentina exnorta su 
"Doctrina de Seguridad Na-
i ionaV, al apoyar conspira-
ciones políticas derechistas 
•°n Bolivia v otros países 
vecinos, v enviar agentes do 
inteligencia al exterioi pa-

ra que .secuestren y asesi-
nen a disidentes argentinos. 

De modo muy semejante 
a lo que hace Sudáfríca 
con su estrategia contra los 
movimientos guerrill e r o s 
negros en sus fronteras, Ar-
gentina trata de poner tan-
la distancia geográfica co-
mo le es p o s i b 1 e enív" 
Buenos Aires v 1-as amena-
zas de hostigamiento rl" 

revolucionarios izquierd i s-
tas desde el exterior. 

El Presidente Jorge Ra-
fael Videla lleva adelante 
esta política, a pesar de Las 
p u g n a s diplomáticas con 
listados Unidos y con go-
biernos democrát icos de 
Hispanoamérica en turno a! 
di:.e militar dado recien-

t e m e n t e pn Rolivia. Tam-
bién hubo la embarazosa 
í-j negación de i a anunciada 
visita de Videla a. Perú, 
fuego que m\s argentinos 
fueron secuestrados alH por 
agentes argentinos de inte-
í'gencia y sacados con ures-
teza del país al través de 
Poli vía, con la cooperación 
de jefes militares de ambos 
países. E s a s operaciones 
son negadas oficialmente en 
P»uenos Aires, pero en fuen-
tes militare? de esta capital 
argentina v de capitales 
vecinas se confirma la par-
ticipación de Argentina. 

La semana pasada. Vide-
la intentó justificarla toma 
del poder por militares en 
Rolivia con siderán dula co-' 
mo acto indispensable para 
ía seguridad de Argentina. 
Al referirse al polpe del 17 
• de -julio pasado en La Paz, 
fecha en que tefes milita-
res ultraderecbistas anula-
;rin los resultados de las 
elección es lib res que f s ve -
recieron a Hernán Siles 
Xuazo, candidato presiden-
cial izquierdista moderado, 
V i del a declaró: "No quere-

SIGUE EN LA PAG. V E I N T I S I E T E 

Stgu» ó» Ia página trw Sudamérica: Arg e n t i n a , 

r»c 11 nT" Tituación"1 en el Uroguay, paraguay y Chile, os una situación, en ei, „ H a b í a u n a l t o g r a d o d e 

orazón de Sudaménca, que r i e s g o a c a u s a d e l a p0sibi-! 
quivaldría a lo que Cuba lidad de que un gobierno 1 

representa para Centroamé-L^sí fomentase ideas contra-
Trias a nuestra forma de 
''ida y a la permanencia de 
los gobiernos militares", sé-

rica . 
ERA UNA 
AMENAZA 

Añadió que tal gobierno 
elegido en Bolivia represen- * 
taria una amenaza para to-
dos los regímenes militares 
que están en el poder en 
el llamado "cono sur" de 

ñaló. 
Desde la epidemia de vio-! 

lencia guerrillera izquierdis- j 
ta en la región que comenzó 
en ei decenio de los sesen-
tas, con los tupamaros, en 
Uruguay; los montoneros y 
el Ejército Revolucionario 
del Pueblo, en Argentina, y 
grupos semejantes en Boli-
via, Perú y Chile, los ser-
vicios militares de inteli-
gencia han organizado la 
contrasubversi ó n conocida 
por "terror blanco". 

Después que los militares 
argentinos destituyeron a 
la Presidenta Isabel Martí-
nez de Perón en 1976 y 
emprendieron una campaña 
de "exterminio" de los acti-
vistas izquierdistas, a los 
agentes de la inteligencia 
militar de Uruguay se les 
dieron manos libres para 
aprehender a oponentes des-
terrados del gobierno mili-
tar uruguavo en Argentina. 
Centenares de personas fue-
ron apresadas y dos impor-
tantes dirigentes políticos 
de la oposición, Zelmar 
Michelini y Alberto Ruiz 
Gutiérrez, fueron asesina-
dos luego de haber sido 
sacados a rastras de - su 
cuarto de hotel, en presen-
cia de policías argentinos. 

(c) 1980, The New York 
Times News Service 


